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A “Mis Chicas de Oro” 

Reyes, Mª Dolores y Rosario


A mi tía Dolores, a Francisco de Espartinas, y a todas aquellas personas que han fallecido durante la pandemia del coronavirus

I


A las personas mayores


A los enfermos de alzhéimer


Juan J. Moreno

Reyes la de Nieto

La memoria recuperada


Querido lector, este libro tiene la finalidad de cumplir los últimos deseos de Reyes la de Nieto; que la recordemos siempre. 

Si  en  algún  momento  tienes  que  deshacerte  de  este  ejemplar, recuerda hacerlo de modo que podamos conservar su memoria. 

Si llega ese momento, dónalo a una biblioteca, regálaselo a un familiar  o  dáselo  a un  amigo.  Todo,  antes  de  que  acabe en  un rincón olvidado. 


PRÓLOGO

Afirmaba  el  escritor  francés  Jean  F.  Marmontel,  que 

“¿Dónde  puede  uno  hallarse  mejor  que  en  el  seno  de  su familia?”  Frase  que  bien  podría  aplicarse  a  Juan  José  Moreno que, aunque nacido circunstancialmente en Sevilla, se formó en la antigua Villa de Gelves. Es director de Cine y un enamorado de  la  Cultura,  habiendo  heredado  la  sensibilidad  de  su  madre, Reyes Fernández González (1928-2020). 

Juan  J.  Moreno,  tras  la  muerte  de  su  progenitora, encontró  un  cuaderno  manuscrito,  que  ella  había  redactado,  en sus últimos años, con amor y paciencia, por que esta gran mujer, fuerte, luchadora y abnegada, que, aunque –como ella afirmaba–

sólo sabía “las cuatro reglas”, frisando ya los 77 años, comenzó a  redactar  estos  apuntes  sobre  su  entorno  familiar  y  sobre  su propia  vida,  usando  un  lenguaje  coloquial  y  muy  del  pueblo… 

Su  hijo,  amorosamente,  los  ha  rescatado  ordenándolos  –sin perder su espíritu– y en un gesto maravilloso que le honra, los publica  en  este  libro,  titulado  REYES  LA  DE  NIETO.  LA MEMORIA RECUPERADA, para que las nuevas generaciones la  conozcan  y  no  la  olviden.  El  hijo  le  hace  un  homenaje  a  su madre de la que disfrutó en su vida… Playas, viajes, reuniones, es algo esencial. 

El  hijo,  al  recopilar  los  textos,  parte  de  una  premisa esencial:  las  vivencias,  de  esta  mujer  buena,  entrañable,  que afirmaba que “quería dejar una foto y su escritura para que sus nietas no la olvidasen después de muerta”. 
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Hay que destacar, que en el libro hay una confluencia de vidas, sobresaliendo la enorme importancia de los abuelos. 

Juan J. Moreno llevó a su madre desde la Residencia de Mayores,  donde  la  hija  de  Reyes  la  ingresó  en  2017  sin  su consentimiento ni el de su hijo, a su vivienda de Alcalá del Río, a la Huerta San Luis, número 55, donde el 2 de mayo de 2020 

fallecerá  Reyes…  En  pleno  confinamiento  de  la  pandemia  del Coronavirus,  al  caer  enferma  el  hijo  llama,  rápidamente,  a  un médico  de  urgencias…  Y  hasta  ¡el  mes  y  medio!,  no  vino  a atenderla un médico de la Seguridad Social, por lo que su madre es  una  auténtica  “víctima  colateral”  de  este  maldito  virus  que asola a la humanidad. 

Aunque el “manuscrito” –en esencia– es alegre, el hijo, ha  sabido respetar  el  espíritu  materno,  aunque podríamos  decir que  este  libro  es  como  un  auténtico  guión  de  cine,  por  el  que desfilan  personajes  curiosísimos,  desde  el  abuelo,  Francisco González Nieto, guardia civil que ingresó en 1898 para no ir a la Guerra de Cuba, que estuvo presente en el horrible atentado, que en 1906, sufrieron los reyes Alfonso XIII y Victoria Eugenia de Battenberg, el día de su boda, en la Calle Mayor de Madrid, lo que le valió una distinción oficial. 

Reyes  Fernández  González  mezcla  en  estos  “apuntes” 

sus recuerdos y sus vivencias, desde su nacimiento, en la antigua Calle  del  Conde  de  Colombí,  número  9,  donde  discurrió  su infancia y su dura niñez, pasando por una juventud trabajadora, que transcurrieron junto a su madre, Trinidad González, y otros familiares,  destacando,  por  su  bondad,  la  abuela  Reyes  de Castilblanco de los Arroyos. 
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Este libro, lo repetimos, muy del pueblo común, es casi un  guión  de  cine  en  el  que  se  ve  –en  sus  arreglos–,  la profesionalidad de Juan J. Moreno, aunque el verdadero trabajo interior, memorístico, sea el de su madre. Y para no caer en un sentimentalismo  sensible,  el  hijo  lo  ha  redactado  como  si  la madre no hubiese fallecido, como si aún estuviera presente, pues ella  sentía  verdadera  pasión  por  la  vida:  “Más  vale  reír  que llorar”, solía decir, frecuentemente. 

La muerte está presente en estas memorias, a través de la familia,  pero  su  madre  era  “muy  alegre”  –lo  repetimos–,  y  el hijo  respeta  esta  cualidad…  Reyes  se  desahoga  en  sus 

“memorias”, que para el hijo han sido un gran descubrimiento. 

En verdad, estos apuntes configuran la auténtica historia de  una  familia  de  la  clase  obrera.  El  padre,  Juan  Moreno González,  mecánico  de  profesión,  fue,  inicialmente,  conductor de los tranvías que hacían la ruta Sevilla-Gelves-Coria del Río y la Puebla, y después, trabajó en TUSSAM. Y su bisabuelo, Don Francisco  González  Nieto  formó  parte  del  gobierno  municipal de la II República. 

Juan J. Moreno vivió hasta los 21 años en Gelves, con su madre,  primero,  en  la  Calle  Rosales  y  en  la  Callejuela,  donde residía  la  abuela,  que  tenía  un  puesto  de  chucherías,  calle  hoy casi inexistente, pero que hace cuarenta años tenía mucha vida comercial y humana. Aquí vivió Juan José hasta los 14 años (tal vez fue esta época la mejor de su vida); después, se mudaron a la Calle Manuel Romero Guillén, número 22, bajo izquierda. 

El niño asistió al antiguo “Colegio Duque de Alba”, que estaba  junto  a  la  iglesia  parroquial.  El  centro  contaba  con  dos 19

plantas. Aquí terminó Juan José la E.G.B. Después, hizo su vida como todo ser humano… 

Juan José Moreno Fernández, pleno de sentimiento y de amor  profundo  por  su  madre,  ha  recopilado  estas  “memorias” 

con  mucho  amor.  Ha  recuperado  “un  trozo  de  la  vida  de  su madre”, de una gran madre, forjada en una gran voluntad por la vida,  que  con  escasos  conocimientos  académicos,  por  las circunstancias  de  la  vida  –la  Guerra  Civil, la  posguerra,  el franquismo–,  nos  ha  dejado  en  este  viejo  cuaderno  no  solo  su propia –intensa– vida, sino el reflejo de una España en blanco y negro,  llena  de  penurias  y  sinsabores,  de  una  época  difícil económica  y  social,  a  la  que  ella  supo  sobreponerse  con  su alegría y el amor a sus hijos y a sus nietas. 

DANIEL PINEDA NOVO

De la Real Academia Hispanoamericana de Cádiz 20
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UN REGALO MUY ESPECIAL
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(Manuscrito de Reyes Fernández González)

 “Tengo una foto de flamenca que me la hizo mi madrina. 

 La conservo todavía. Era muy pequeña. Me acuerdo porque tengo la foto. Mi madrina la recuerdo porque murió cuando yo era mayor y ella me lo decía. Mi madre también me lo decía”. 
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  “La voy a pegar en este libro para que mis nietas la vean cuando lean este libro. De mis nietas tengo mucho que contar. Son muy guapas, muy buenas, traen muy buenas notas del colegio. Tienen mucha ropa, muchos zapatos, muchos juguetes. Su madre les da muchos caprichos. Beatriz tiene 14 

 años y todavía no hace nada en la casa. Marta tiene siete y ya pone la mesa y la quita”. 

Regalos,  “No, no y no. Cuando mis hijos han sido mayores me han hecho regalos y me han invitado a almorzar y lo siguen haciendo. Mi hija tiene más detalles que mi hijo. Él no tiene hijos y no sabe apreciar lo que vale una madre”. 
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II

REYES LA DE NIETO
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 “Tengo buena memoria a pesar de tener 82 años, que son muchos”. 

Reyes López Fernández                  Francisco González Nieto Durante  los  últimos  años,  mi  madre  viene  diciendo  con orgullo que ella es natural de Gelves, y añade con sorna,  “donde las putas hierven y los maricones a montones” .  La  sorpresa reside  en  que  nunca  en  mi  vida  la  he  oído  pronunciar  ningún lenguaje obsceno, todo lo contrario, la educación recibida de ella hizo  de  mi  infancia  un  tiempo  en  el  cual  no  se  podían  decir 

 “picardías” ,  ni  multitud  de  expresiones  que  en  aquella  época eran moneda de cambio común:  “me cago en Dios”, ”la Virgen puta”, “hostia”, “tu puta madre”, “me cago en tus muertos”, 

 “cabrón”, “mamón”, “hijo puta”, “maricón”,… 

A  siete  kilómetros  de  Sevilla,  y  con  una  población  de unos  tres  mil  habitantes  allá  por  los  años  setenta,  Gelves  es el típico  pueblo  del  sur  donde  la  gente  es más  conocida  por  un apodo,  generalmente  heredado  de  generaciones  anteriores,  que por el nombre propio. Es por eso, que yo soy conocido como el hijo de  “Reyes la de Nieto”.  No es de extrañar por tanto, que en los recuerdos que mi madre empezó a dejar por escrito a partir 25



de  los  setenta  y  seis  años  de  edad,    comenzara  el  relato  del siguiente modo: 

(Manuscrito de Reyes Fernández González)

 “Nos decían las de Nieto pero no era mote, era el apellido de mi abuelo materno (…). Mi abuelo se llamaba Francisco, mi abuela Reyes como yo. Me pusieron Reyes por mi abuela. La quería mucho. Me crié con ella y mi hermano también. Cuando se murió mi abuela la eché mucho de menos. 

 Fue una madre para mí y para mi hermano. Más que mi madre. 

 La recordaré siempre. Ya soy mayor y no la echo tanto de menos, pero la recuerdo mucho más que a mi madre. Las cosas no se olvidan tan fácilmente como se piensa”. 

Mi tía Mª Dolores junto a su abuela Reyes; al fondo su padre José y su hermana Rosario 26
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